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RESENAS 

Asuntos personales 

Sola en esta nube 
Óscar Castro Garcfa 
Universidad de Antioquia , Colecdón 
Literatura , Arte y Ciencia, 
Medellín , 1985, 93 págs. 

La perspectiva, e l punto de vista, que 
U aman , no puede ser mejor: el mo­
nólogo de un chico que \'a a cobrar 
un tiro de esquina, decisivo en este 
partido de fútbol jugado en una cal1 e 
de barriada. Los de aquí, los de este 
barrio de Bello, cercados por ese 
"humo negro" de Fabricato, dirimen 
viejas rivalidades con "los desnutri­
dos de La Estación" . 

Con la promesa de ese "gol olím­
pico" (que es, además, e l título de 
este cuento), Óscar Castro García 
nos mete de verdad en ese tiempo 
detenido, en ese pretexto para una 
nostalgia antes del olvido. Así 
arranca Castro García en esta retros­
pectiva de cuatro años sobre ese di­
fícil territorio de la narración corta, 
experiencia que ya le ha rendido dos 
importantes premios. Así comienza, 
excelentemente, a articular un len­
guaje, unos recursos, a explorar una 
técnica cuyas constantes más eviden­
tes son e l monólogo interior y la 
construcción musical - por así lla­
marla- del discurso narrativo. 

Este cuento , que abre la muestra 
y que data de 1979, es, relativamen­
te , el más logrado de los siete. En él 
va aún incontaminada por los alardes 
verbales una bien conseguida, deli­
berada candidez narrativa, que 
aporta frescura y gracia al relato . Los 
dos primeros párrafos de Gol olím­
pico plantean precisa, efectivamen-

te , ese juego narrativo en el cual una 
voz con su bien captado simplismo y 
con su codicia de gol es suplida por 
el irónico comentario de un alter ego, 
por ese chico, allá en el quicio, con 
un libro de aventuras "silencioso , ' 
observador, burlándome del que va 
a cobrar". Desdoblamientos mira-

' das y presencias que se intercambian 
con un pasmo de irrealidad , hasta 
llegar a disolver esta voz individual 
en una colectiva que, por un momen­
to , expresa a toda ''la gallada", al 
barrio. La evocación de este lugar y 
de este tiempo magníficos acarrea la 
inclusión de esos elementos de un 
ambiente (el futbolito, los tiras y 
tombos, las solteronas Posada, la 
tienda de Don Emilio, Patecoca , el 
Gordo , Carevieja), sin llegar a e la­
borarlos como liturgia y ritual , pero 
sí ofrecidos como visión y recuerdo 
de un mundo, de un escenario admi­
rablem ente descrito. 

Olas ininterrumpidas es de nuevo 
el entrecruzamiento de voces que se 
toman alternadamente el relato. 
Ahora, el innominado narrador del 
primer cuento (al parecer) ha creci­
do, se ha vuelto trascendental. Lás­
tima. La es.cena también ha cambia­
do; es ahora un lugar de difícil 
arraigo para este tipo , en su vaga­
bundaje bohemio por ese centro de 
Medell ín , tedioso y mezquino. Un 
periplo que va cediendo a otro más 
íntimo, quizá al de l mismo personaje 
en una confrontación con su autén­
tico ser. Y queda la ciudad, descrita 
con abundante, sustancioso detalle: 
abigarrado escenario de colores, so­
nidos, sabores, ruidos, músicas, ro­
ces, f rotteurismes, "sones del negro 
con su tarro tam-tam", harekrishnas 
estólidos, redundantes; aromas de 
papas fritas , manzanas chilenas , flo­
res de Santa Elena, pachulí es .. . "por 
esas ca lles que en tres horas quedan 
despejadas y sólo le señalan a uno la 
miseria de su soledad''. Bien, bien. 
Me complace este escenario, me 
atrae como atrae un vicio. Pero, in­
tercalados en el texto, aparecen unos 
párrafos en bastard illa: ¿Qué decir 
de esta balumba incoherente, de esta 
afasia momentánea? Pues que se 
trata de un ludus lingüístico, un sim­
ple jugueteo de formas que ojalá siga 
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siendo posible, aunque, por una vez, 
pretenda justificarse: "Y palabras 
veni rse de una vez no respetar el or­
den discurso la gramática perder pa­
ciencia no querer medidas el caos la 
pereza dolerme la lengua tener 
sueño humo inundando mi vida ... ". 

A prudente distancia , el siguiente 
relato , es otra vez el momento sus­
pendido , la descripción minuciosa 
del instante en que un hombre sufre 
una detención con la fatal perífrasis: 
" ... adar-un-paseíto-hermano-bien­
temprano-para-que-nos-rinda-el­
tiempo". Hay en este cuento un 
sano , un bienvenido afán de visuali­
zación, de evocación plástica , asunto 
engorroso que algunos eluden mi­
rando por encima de su hombro, 
como rechazo inconsciente de una 
artesanía narrativa "clásica": arro­
gante mecanismo de defensa que es­
conde una carencia (con el diálogo 
pasa lo mismo: ahora todos monolo­
gan). He aquí un ejemplo de lo que 
logra Castro García con frecuencia 
en este intento: "El otro, metralleta 
en mano, no tiene cara: sólo percibo 
que el foquito de la casa de doña 
Bertilda se asoma tras una oreja y 
después aparece detrás de La otra t ... ] 
entonces queda un vacío, sí, su cara 
es un vacío de luz. Él me debe reco­
nocer en el continuo prende-apaga­
prende, como si fuera mi cara un 
aviso Luminoso". 

Constancia (ganador del premio 
único en el VII r Congreso latinoame­
ricano de cuento , Puebla, México) 
podría decirse que empalma con la 
temática, e l ritmo, el estilo cortado 
del cuento anteriormente reseñado. 
Notable la progresión dramática de 
este descarnado relato de una tortu­
ra. Excelentes soluciones narrativas 
da Castro García en la transcripción 
de los interrogatorios , las órdenes , 
los gritos. los monólogos, todos ellos 
elementos que, en realidad, son los 
que van tejiendo todo un entramado 
narrativo , construyendo una secuen­
cia de muy logradas elipsis tempora­
les, llevando el relato hasta un pre­
ciso cierre, un final que opera como 
una apertura hacia otro orden , hacia 
una más honda dimensión en el des­
tino del personaje, algo ya en uncia­
do. por demás, en el epígrafe to-
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mado de José Donoso: "Pero no , no 
me dejen cruzar a la oscuridad donde 
ninguna zozobra existe me quieren 
(sic) mantener a este lado. en la pe­
numbra ... ". Castro dice con bella 
ironía: "Al verme en libertad me ne­
gué a creerlo y pensé que estaban 
equivocados, que me haría fa lta esa 
única casa que era todo mía. Extra­
ñaba e l arriba abajo te vamos a matar 
hijueputa un dos tres cuatro adelante 
atrás ... ". 

En los relatos de Osear Castro la 
anécdota resulta mínima, casi un 
pretexto, justame nte un pre-texto, 
mientras el discurso se construye a 
un nivel musical (perdone Osear 
Castro las nivelaciones). Hay en el 
un gusto por la eufonía del vocablo, 
por el ritmo, la cadencia de Jas frases. 
Hay e n e l una frecuente transcrip­
ción de las voces vivas, el grito, la 
mimesis, la onomatopeya . Y hay 
también un regodeo en la invención 
del vocablo , en el juego de palabras, 
e n el texto alite rado, en el trabalen­
guas. En e llo se apoya mucho su in­
genio, su gracia de narrador; pero, 
¿paradójicamente?, en ello y con ello 
sus relatos, por momentos, sólo por 
momentos, represan cierto efec­
tismo verbal. Así en el cuento Desa­
fiando la ciudad, monólogo de un 
atravesado , de un sicario de la moto 
e n su misión de cie n mil pesos, en 
su loca carrera desde la cima de Ma­
tasanos, bajando de Don Matías a 
Medellín "[para] meterme a la ciu­
dad como entro a tu vagiiiiiiina, mi 
amante Lulú", substrato anecdótico 
éste que sirve para crear y mantener 
un crescendo narrativo más que su 
pirotecnia verbal (sincronismos del 
ruido de la moto con las palabras), 
recurso que se va desgastando y apa­
reciendo como francamente inútil. 

Eso mismo molesta un poco en 
Sola en esta nube (Premio único del 
111 Concurso nacional de cuento Ar­
gemiro Pérez Patiño, Universidad de 
Medellín). Puede ser un escrúpulo , 
de acuerdo; pero el sacudimiento 
que provoca en el l ector ese amargo 
soliloquio (está bien, monólogo inte­
rior) de Ana Clara, la vieja prostituta 
de El Pedrero , en su sol itaria fiesta 
de cumpleaños , tal vez funcionaría 
igualmente bien, o hasta mejor , sin 
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estos malabarismos. Sola en esta 
nube, cuento lleno de virtudes, a tre­
chos se disuelve en un trabalenguas 
y en un juego de palabras que quita 
tal vez algo de la conmoción conte­
nida en este rcuerdo de Ana Clara, 
"de Ana Clara bendita". Una santa. 

De contera, esta colección ter­
mina con El encuentro. Al principio, 
sólo al principio, da la ilusión de ser 
un mero texto experimental. Luego, 
estas distintas versiones sobre un 
mismo asunto (la común, la dudosa, 
la cuarta, la acomodada y corrien te, 
la más cercana a la verdad, etcétera) 
empiezan a parecer un guiño, más 
tarde un codazo del au.tor (que no 
del narrador) que se mete en el 
cuento para crear una múltiple pers­
pectiva. En realidad - nos parece-, 
ninguna se excluye, todas contribu­
yen a la creación de un ámbito, mien­
tras, gradualmente, se va abriendo 
ese vórtice, ese cráter que es el en­
cuentro del narrador-personaje y el 
efebo Luis G uillermo. 

No se sabe: al final queda ese fas­
tidio de la rutina que vuelve, de ese 
asunto que Castro García resuelve 
en una fórmula: "Sentarse ocho ho­
ra_s en una oficina a observar de vez 
en cuando, con disimulo y sigi lo, el 
sol que reverbera en las calles ... ". 
Para no hablar de ese limbo que pro­
vocan sus estatuas , a las once de la 
mañana , sus bronces oscuros y quie­
tos, sin brillar a la luz del sol: " Las 
estatuas recorren , sudorosas, los es­
pacios infinitos y se aman en los par­
ques, al pie de sus pedestales y se 
suben a ellos al amanecer, ajenas a 
su sexo, a sus glorias ... ". 

RA ú L J OSÉ DfAZ 

R ESEÑAS 

Itinerario a través del 
sinsentido y el tedio 

En la línea beduina 
Ju11n Carlos Moyano Ortiz 
Ediciones Sociedad de la Imaginación , 
Bogotá, 1984, 102 págs. 

La primera solapa de este opúsculo 
informa que el autor tiene en su ha­
ber veintiséis años y otros tres libros 
publicados, que ha escrito obras tea­
trales y que en la actualidad , además 
de sus piruetas literarias (tiene una 
novela en preparación) , "labora 
como acróbata ambulante y juglar de 
los parques y las c:alles" . Esto no dice 
gran cosa sobre el autor. Sus relatos, 
en cambio, permiten conocer otras 
facetas. 

Pese a que arranca con un epí­
grafe de Borges, este li bro de relatos 
dista mucho de poner en práctica la 
consigna borgesiana de "distraer y 
conmover". Las ocho piezas que lo 
integran carecen de ese e lemento su­
til que Stevenson llamaría "encan­
to", y Cortázar, " fulguración'' : uno 
tiene que esforzarse para llegar al 
final de ese descenso a los he misfe­
rios más oscuros de la existencia hu­
mana, el asco, el sinsentido, el tedio. 
Sus protagonistas son , casi en su to­
talidad , seres mutilados por dentro 
y por fuera, mendigos ulcerados, 
equilibristas envejecidos, drogadic­
tos desahuciados, hombres y mujeres 
aplastados por una rutina desnuda 
de ilusiones, que se debaten - flores 
de sótano- en sórdidos paisajes su­
burbanos donde imperan la frustra­
ción , la soledad, el vacío, la muerte 
en vida. Pocas veces un libro habrá 
llevado una cubierta que exprese tan 
fielmente en términos visuales toda 
la carga de un contenido tenebroso. 

El relato que te da nombre al vo­
lumen es un extenso soliloquio ; Vo­
cación de pájaro ciego y El abismo 
de la escalera están narrados en ter­
cera persona, y los demás en esa 
forma fatigosa y pedante, esa se­
gunda persona que, cuando no es 
manejada con acierto (como en el 
género epistolar), asume casi siem­
pre e l tono de la cantaleta, dándole 
al lector la poco agradable impresión 




